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TEMA GENERAL: 
MAYORDOMOS DE LOS MISTERIOS DE DIOS 

Mensaje nueve 

Cristo como el misterio de Dios 
en el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento 

(8) 

Lectura bíblica: Sal. 118:26; Dn. 2:34-35, 44-45; 7:13-14; Zac. 12:10-14; 14:4-5, 9 

XXV. En el Antiguo Testamento se encuentran profecías relacionadas con la 
segunda venida de Cristo: 

A. Cristo vendrá sobre la nube como el Hijo del Hombre—Dn. 7:13; Mt. 26:64; Ap. 
14:14. 

B. Cuando Cristo regrese, Él afirmará Sus pies sobre el monte de los Olivos—Zac. 
14:4: 
1. Debido a que el Señor Jesús ascendió desde el monte de los Olivos, Él 

también regresará al monte de los Olivos—Hch. 1:9-12. 
2. Él ascendió físicamente y regresará también físicamente—Mt. 24:30. 

C. Cristo vendrá con Sus santos—Zac. 14:5; 1 Ts. 3:13; 4:14. 
D. Cuando el Señor Jesús regrese, Él vendrá con el reino que recibió del Padre—

Dn. 7:14; Lc. 19:12, 15: 
1. El reino, el cual el Señor traerá consigo en Su segunda venida, es el reino 

eterno que Dios levantará en la tierra, el cual lo recibe del Anciano de días 
y le pertenece al Anciano de días, esto es, a Dios—Dn. 2:44; 7:13-14. 

2. El reino que Cristo establecerá en la tierra será el reino de Dios, el reino 
que es desde tiempos antiguos, e incluso desde la eternidad. 

XXVI. En Zacarías 12:10-14 tenemos una profecía de Cristo como el Mesías 
venidero, al cual mirarán aquellos que le traspasaron y por quien 
llorarán todas las tribus de Israel: 

A. Cuando Cristo regrese a la tierra, el remanente de Israel mirará a Aquel a 
quien traspasaron, se arrepentirá y llorará, y creerá en Cristo y lo recibirá 
como su Salvador—Ap. 1:7: 
1. De esta manera todo Israel será salvo—Ro. 11:26-27. 
2. Ésta será la salvación de la familia que Dios concederá a Israel. 

B. El Israel arrepentido llorará por Cristo como el Hijo unigénito de Dios y se 
afligirá por Él como el Hijo primogénito de Dios—Jn. 1:18; 3:16; Ro. 8:29; He. 
1:6: 
1. El hecho que Cristo sea el Hijo primogénito nos permite ser redimidos y 

recibir vida eterna—Jn. 3:14-16. 
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2. Cristo llegó a ser el Hijo primogénito por medio de Su muerte y Su 
resurrección para que nosotros llegáramos a ser hijos de Dios, herederos 
que heredan todas las riquezas de lo que Dios es, es decir, que reciben todas 
las riquezas del Dios Triuno y participan y disfrutan de ellas—Ro. 8:14-17; 
Gá. 3:26, 29. 

3. Cuando Israel se arrepienta comprenderá que Cristo como el Hijo unigénito 
los redimió y les trajo vida eterna, y que como el Hijo primogénito los hizo 
herederos que heredan las riquezas del Dios Triuno para su disfrute. 

XXVII. En el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento, Cristo es 
Aquel que viene en el nombre de Jehová y es bendecido por el Israel 
arrepentido—Sal. 118:26: 

A. Salmos 118:26 tiene un cumplimiento doble: en la primera venida del Señor y 
en Su segunda venida—Mt. 21:9; 23:39. 

B. En Su segunda venida, el remanente de Israel se convertirá para creer en Él y 
será salvo—Ro. 11:23, 26: 
1. En aquel tiempo ellos se arrepentirán delante del Señor y lo invocarán, y la 

nación será salva. 
2. Esta salvación no sólo será para algunos individuos, sino para toda la 

nación. 

XXVIII. Cristo en Su segunda venida será la piedra que caerá sobre los reinos de 
los gentiles y los esparcirá como se esparce el tamo—Dn. 2:34-35, 44-45; 
Mt. 21:44: 

A. Cuando el Señor Jesús venga por segunda vez, Él será una piedra cortada no 
con manos, la cual caerá desde los cielos sobre la gran imagen—Dn. 2:34, 45: 
1. La gran imagen representa a las potencias mundiales desde Babilonia 

hasta los diez reinos del Imperio Romano restaurado, el cual existirá en los 
días de la segunda venida de Cristo—vs. 31-35, 44. 

2. Cristo en Su segunda venida primero será la piedra que hiere y que esparce 
a todas las naciones desmenuzadas como tamo, y luego vendrá a ser un 
gran monte: el reino de Dios sobre la tierra—v. 35. 

B. Para los creyentes, Cristo es la piedra del fundamento, la piedra de edificación, 
en quien confían (Is. 28:16); para los judíos incrédulos, Él es la piedra de 
tropiezo (8:14; Ro. 9:33); y para las naciones, Él será la piedra que las hiere. 

C. Los gentiles incrédulos que peleen contra Dios conocerán a Cristo como la 
piedra que hiere, la cual los herirá y esparcirá—Dn. 2:35. 

XXIX. Cristo como el Rey que viene establecerá Su reino en toda la tierra—Zac. 
14:9; Mt. 25:31-34; 1 Co. 15:25: 

A. En el milenio habrá tres ámbitos: el ámbito de la tierra, donde tendrá lugar la 
bendición de la creación de Dios (Gn. 1:28-30); el ámbito de la nación de Israel, 
en el cual los judíos que son salvos regirán toda la tierra (Is. 60:10-12; Zac. 
14:16-18); y el ámbito celestial y espiritual (1 Co. 15:50-52), el cual será la 
manifestación del reino de los cielos y el ámbito donde los creyentes vencedores 
disfrutarán de la recompensa del reino (Mt. 5:20; 7:21). 

B. Al final, todos los enemigos serán puestos bajo los pies de Cristo—1 Co. 15:25. 


